
Salmos del Arcángel Gabriel 

283. La estabilidad y la permanencia 
 

1. La Luz viene como una pequeña semilla puesta sobre la tierra por un mundo superior. Es un 
nuevo mundo que se acerca; es muy pequeño, apenas visible, pero lleva en sí la promesa de una vida 
hermosa y feliz en el futuro. Para esto, esta semilla debe echar raíces y encontrar la orientación de su 
cima. 

2. Ustedes son la tierra sobre la cual la semilla del culto de la Luz viene a posarse. 

3. Su fuerza está en el enraizamiento y en la conciencia del mundo sutil que los anima. 

4. Sus raíces están escondidas en las piedras, las plantas y los animales. 

5. Su inspiración debería estar en los mundos de los Ángeles, los Arcángeles y las Divinidades. 

6. La estabilidad y la permanencia de la concentración en el objetivo son virtudes esenciales. Es 
por ellas que se vuelven una buena tierra que puede permitir que una semilla de Dios eche raíces y 
abra un camino hacia lo alto. 

7. Desafortunadamente, ustedes se han vuelto seres inestables, ignorantes de su cielo, sus 
pensamientos, sus estados de ánimo y su voluntad. Son médiums bajo la influencia de todo lo que 
actúa sobre ustedes desde el exterior. Deben tomar conciencia de esto, porque aquel que acoge en su 
vida la semilla de la Luz se convierte en un padre, y por lo tanto en un ser responsable que cuida del 
futuro. 

8. Un padre debe ser estable, debe conocer la buena orientación de la vida y no debe dejarse 
influir como una veleta. 

9. Hay alrededor de ustedes un agua mágica, espiritual, que vehicula todo tipo de influencias 
hipnóticas. No sigan siendo hombres que no conocen esta agua, que no saben verla, resistir, decidir 
y orientarse por sí mismos según la inteligencia. 

10. Piensen y actúen por sí mismos según la estabilidad y la buena orientación 

11. No sigan siendo como esos seres llenos de buena voluntad que no es realmente la suya, que 
quieren, que desean, que piden ser siervos del bien de Dios con sinceridad, pero que, al final, solo 
debilitan la Luz. 

12. Aquel que está desarraigado y ha perdido la orientación real hacia el cielo angélico no podrá 
acoger la semilla de la Luz en una buena tierra, y menos aún protegerla de todas las influencias 
ilusorias que traen el desorden. 

13. Todos los hombres están destinados a encontrarse con las influencias del mundo del agua 
espiritual que los tientan y desvían del buen camino. 

14. Una simple planta les muestra que hay que estar enraizado para atravesar un mundo y 
alcanzar la cima. Ustedes, los seres humanos, no han aplicado este saber y ahora no pueden acoger 
los mundos superiores de manera justa, es decir, como padres auténticos. 



15. Un mensajero les trae una buena noticia y se alegran, pero justo después, otro les trae una 
mala y se dejan invadir y gobernar por el descontento. Entonces ponen en cuestión toda su vida 
debido a un estado de ánimo fugaz y sin consistencia real. Sé que en su mundo encuentran este 
comportamiento común, pero ¿cómo quieren que los mundos superiores, que no tienen cuerpo 
físico, encuentren estabilidad y permanencia a través de ustedes si son inconsistentes, volátiles, sin 
fundamento sólido? 

16. Pueden hablar, desear, soñar, creer tanto como quieran que son estables, fieles, enraizados, 
pero si al menor contratiempo se derrumban, cambian de orientación, ¿cómo quieren ser padres para 
Dios la Luz? Esta pregunta es fundamental y deben trabajar sobre ustedes mismos para alcanzar ese 
estado interior donde hayan encontrado su tierra, su cielo y el alma de su vida. 

17. Sean absolutamente inquebrantables para que nada, ninguna influencia, pueda tocarlos y 
desestabilizarlos. Esta actitud interior es fundamental para su evolución y para el camino de 
inmortalidad que abren al comprometerse a crear un cuerpo para Dios la Luz. Es de su cuerpo de 
donde debe aparecer ese otro cuerpo. 

18. Aprendan a sentarse en conciencia y con respeto sobre el suelo y encuentren la estabilidad 
benéfica que les permitirá dominar los mundos, calmarlos, armonizarlos y aclararlos sin tener que 
usar su pensamiento, sus ojos, su palabra o sus gestos para contradecir, para debilitar la permanencia 
de la Luz. 

19. No basta con proclamar que son fieles a la Luz; deben serlo mostrando su estabilidad en el 
momento en que se la pone a prueba. Si caen cada vez, ¿dónde está su estabilidad? 

20. Necesitan educarse, pero a menudo su gran debilidad es pensar que están en el control, que 
por su voluntad podrán manejar las cosas en el momento oportuno, pero esto es una ilusión que los 
esclaviza. 

21. Estar bajo influencia significa no ser capaz de resistir a una alegría o una pena, una noticia, 
un estado de ser que se les impone y los invade, los controla, los desestabiliza y se apodera de la 
orientación. 

22. La realidad que deben admitir es la necesidad de trabajar sobre ustedes mismos para 
convertirse en cimientos, bases sólidas para acoger la semilla del culto de la Luz en las mejores 
condiciones. 

23. Ser un cimiento no significa tener una voluntad fuerte, una determinación poderosa, porque 
estas son esencialmente atributos del mundo material. Les hablo de las fuerzas del espíritu. Les dirán 
que dominan la materia, y les respondo que solo se domina realmente cuando está animada por un 
mundo superior que puede compensar sus carencias y equilibrar los flujos de fuerzas que buscan 
influirla constantemente. 

24. Si no son capaces de gobernar realmente la materia, ¿qué pasará cuando encuentren las 
influencias del espíritu, que, según las circunstancias externas, actúan sobre los estados de ánimo 
interiores, poniendo en peligro todos sus compromisos?... Padre Gabriel, ¿qué entiende exactamente 
por la palabra "permanencia"? 

25. La permanencia para el ser humano es tener raíces, una orientación superior clara y un eje 
capaces de resistir a todas las influencias externas que buscan desequilibrar. Es un estado de 



conciencia y un estado de ser. No importa el evento que ocurra, porque el estado de ser está allí y 
permanece allí, idéntico a sí mismo. Es el fundamento y no puede ser de otra manera. Una influencia 
llega, se acerca y es acogida sin miedo, porque la permanencia siempre está lista para escuchar para 
honrar lo que es sabio, grande, justo y que glorifica la Luz y la inteligencia superior, pero nada puede 
invadirla que no esté conforme con lo que es. Es ella la que transforma y adapta todos los flujos e 
influencias que se acercan a ella, incluso para desestabilizarla. 

26. Nada puede desestabilizar la permanencia para la Luz. Es una estabilidad absoluta, un anclaje, 
una orientación que nada puede desviar. Es por esta permanencia y estabilidad que aparece el diálogo 
con los mundos superiores. 

27. Los mundos superiores aman la permanencia porque pacifica el agua de las influencias, la 
calma y la vuelve clara. 

28. Los mundos del espíritu son ligeros como la mariposa, que no ama la tormenta, el trastorno, 
los torbellinos dentro y alrededor del ser humano. 

29. Si es la oleada, nada sutil puede acercarse, por temor a ser arrastrado por la corriente. 

30. La permanencia evita, calma todo desencadenamiento y se vuelve el cimiento, el vínculo, el 
fundamento de la alianza y la relación con los mundos superiores. 

31. Si no comprenden esta sabiduría, sepan que no irán muy lejos en su vida, porque siempre 
serán capturados por la reactividad y tomarán decisiones según las influencias, que modificarán, 
como lo deseen, sus comportamientos jugando con sus percepciones, sus sentidos, su sentir y creando 
eventos, situaciones que los encerrarán en un mundo cada vez más estrecho y vacío de alma. Al final, 
no serán más que los productos de un mundo de influencias que no quieren decir nada, serán los 
representantes de ese mundo sin inteligencia real, sus portavoces. Se habrán vuelto sus propios 
enemigos, saboteando todo el trabajo que habían puesto en marcha para su evolución y para la 
victoria de la Luz. 

32. Si realmente quieren progresar, les digo que la permanencia es lo mínimo que deben cultivar. 
Si no tienen este mínimo, comprendan que todo les será arrebatado. Solo la permanencia los 
preservará. 

33. Si se comprometen en la Ronda de los Arcángeles, no suelten nunca la cuerda, pase lo que 
pase, y si pronuncian las palabras de los padres de la Luz, pongan en práctica el Enseñamiento sin 
ninguna vacilación. De lo contrario, serán capturados por mundos que los sumergirán en meandros, 
en la guerra permanente. Sí, será la guerra, dentro y alrededor de ustedes, que será la permanencia, 
y en esto, se habrán robado su destino y habrán debilitado la Luz, a imagen de un recién nacido que 
muere porque sus padres no cuidan de él. 

34. Dios les ha dicho: "No más guerra". 

35. Ustedes no comprenden las palabras más que según lo que son. 

36. "No más guerra" no significa "no hagan más la guerra", porque el mundo exterior no es más 
que la consecuencia del mundo interior. 

37. Si el ser humano no está en paz consigo mismo, no está en permanencia, serenidad, calma 
interior profunda, ¿cómo puede honradamente hablar de paz? Cuando pronuncia la palabra "paz", 



invoca la guerra y es precisamente porque está en guerra que habla de paz. Invoca a su opuesto no 
para honrarlo, sino para encontrar un cierto equilibrio.  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 


